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BENJAMIN LATORRE CHAVES 

honra la memoria del General Ra- 

són Marin, en un rápida debate, 

alcanzó a pasar en la cámara, en la 

mañana del sábado, un soplo de los 

días heroicos. 

Los luchadores que cayeron en la 

lid, los que pagaron el tributo a la lie- 

rra en épocas de menor tribulación y 

los que sobreviven como para atesti- 

guar el ardor, la Té y la valentía que 

los llevaron a confiarle a la bélica 

puena la roforma, recibieron el home- 

najo de tres generaciones. 

Quienes tomaron la palabra repro- 

sentaban y representan a la genera- 

ción de la guerra, la generación del 
Centenario y la generación de los úl- 

timos. En todos hubo el acento que con- 
venía a la eyocación y en todos las 

palabras salieron coma flechas para 

A propásito del proyecto de Ley que 

clavarse en un blanco de ideal, que <s 

el ideal siempre buscado, el que incila 

a la marcha y el que constanlemente 

se aleja, venturasamente, como el ho- 

rizonte. Pudo oirse inmaginariamente 

el togue de las cornetas, Pudieron ver- 

s2 pasas: las banderas, desgarradas por 

la metralla y por los vientos. pera siem- 
pre inspiradoras, siempre capaces de 

producir el choque, casi místico, que 

invita a ofrecer la vida o a compro- 

meterla para que la doctrina perdure, 

Oyendo a los oradores evocábamos cl 

nombre de los que hiricron para siem- 

pre nuestra sensibilidad de niños con 

sus hechos da armas. Mentalmente nos 

cuadramos para hacerlos el clásico sa- 

ludo, Alá iban Vargas Santos, Foción 

Sole, Anibal Curres, Manuel Colmena- 

res, Cornelío Jiménez, los ancianos que 

a todos los revolucionarios daban un 

cjemplo de abnegación y de brío, Alá 

los de los combalos gloriosos: Uribe 

Uribe, Benjamin Herrera, Siervo Sar- 

miento, Ramón Neira, Justo L, Durán. 

Benito Hernández, Ramón Marín, Juan 

Mac Allister, Benitv Ulloa, Antonio 

Samper Uribe, Ralael Camacho y tan- 
tos otros. Allá los sacrificados; Cenón 

Figueredo, Juan Francisco (rómez, Ce- 

sáreo Pulido, Aristóbulo Ibáñez, Tulio 

Varón, Pélix Piñcros. los hermanos 

Sánchez Núñez, Vicente Carrera. 4114 

los que aún viven, para que sintamos 
la eléctrica corriente y aprendamos a 

ser gratos con los que no retrocedieron 

ante el sacrificio: Rafael Leal, Busta- 

mante, José Joaquín Caicedo, Teodo- 

ro Pedroza, Ruperto Aya, Max Carriazo, 
Celso Rodríguez, Lucas Caballero. 

Hombres de la guerra y hombres de 

la paz, revolucionarios y estadistas, 

combatientes que fueron a reclamar 

con la 2spada y con el rifle, lo que 

insistentemente habían estado pidien- 

do con la pluma. 

¡Sombrero a tierra, que están pasan- 
do elfos! La colombiana hormbría, re- 

velada ante el mundo en los dias ini- 
ciales de la Independencia, se prolongó 

233  



en les agrtaciones de un siglo, y, para 

empezar el siglo del que llevamos con- 

sumiós una lercera parte, tuyo esa lla- 

marada de los mil días, como en los 

dias de ahora tuvo el ejemplo de un 

Solarte CÓbando, de un José María 
Hernández, de un Cándido Leguizamo. 

Es ingrato y es lorpe renegar de 

quienes lo ilusireron en la época de 
fuego, porque «el fuego puso a hervir 

los ideales, estos mismos ideales, pa- 

cifístas, de que hoy nos ufanamos. Si 

hosrar a los muertos es demostración 

de hontadez y de cultura, honrar a los 

héroes es deber imperioso de lealtad 
y de agradecimiento”, 

Hasta aquí los párrafos principales 

relativos al extenso artículo dei imoi- 

vidable Nieto Caballero, publicado en 

la famosa Revista “El Gráfico” el 30 

de pelubre de 1835. Al día siguiente, el 
suscrito Latorre Chayes, se dirigió a 

Gicho señor en los siguientes términos, 

que él hizo acoger sn la cilada Revista 
inmediatamente: 

“Dr. L, E, Nieto Caballero, 
La Ciudad. 

“Muy estimado señor: 
Ya también, y de qué maners tan 

intensa, he sentido una vez más, el leer 

sa editorial de ayer, el soplo carisimo 
de los días heruicos. Han vuelto a des- 

¿ar rápidos, bien agarrados por los re- 

cuerdos de mi adolescencia, como en ' 
pantalla nítida, los momentos del pro- 
nunciamiento a órdenes de los jefes 

¿potonio Samper Uribe y Honorato Ba- 

rriga, a principios de 1909, en la región 

ñel Salto de Tequendama; el desplegar 

y coñir entusiasta de la enseñas rojas: 

lag primeras vigilias, las marchas pre- 

cavidas. 

Tiempo después la incorporación en 

AÁpulo 2 parte de jas huestes de los 
Generales Aristóbulo Ibañez y Teodoro 

Pedroza, destrozadas poco antes en el 

Norte del Tolima; el tónico de nuestro 

ingreso, pues éramos ya más de un 
centenar; el ataque afortunado a Fusa- 
sasugá, y permanencia alí de dos días 
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inolvidabies; luego el abandono forzoso 
de la ciudad, compensando en seguida 
zon el triunto en ieononzo, dende cayó 

prisionero, luehando como valiente, el 

Comandante Próspero Piedrabíta. Más 

tarde, la batalla campal de “Hilarco”, 

de serías proporciones, cerca a Purifi- 

cación, entre algo como dos mil hkom- 

bres, tembién con éxito completo pera 
nuestras armas.El regreso a Cundina- 

marca; el audez golpe sorpresivo al Ba- 

tallón de García Herreros en Sibaté, 
planeado principalmente por Samper 

Dribe y por Pedroza; el retorno triunfal 

a Fusagasugá, conduciendo prisioneros 

a Jefes, Oficiales y tropa; una semana 

más all agasajados. 

En semuida,., el desastre: 

Tibacuy.—NXuevo éxodo al Tolima, 

el refugio nobilísimo, de entusiasmo 

inextinguible. Persecución ¡mvesante, 

sobresaltos, reacción, pequeños contin- 

gentes reunidos de nuevo, merchas es- 
tralégicas y contramarchas nocturnas, 

rozando las avanzadas enemigas. Ke- 

sultado brillante, tras grave fogueo, la 

ceupación de Nelva, redueto no domi- 

nado hasta entonces. 

Bustamante, Ibañez, Pedroza, Calce- 

do, Barriga, Samper U., Marín, Buen- 

día, marcando siempre el derrotero. 

Luego la invasión al Canea por el Hui- 
la, señalada cruentamentez a cada paso 

por las victimas de vanguerdía, fusti- 
sadas sin vesar; la entrada, eomo pri- 
mera etapa, a Silvia. Por fin, el 20 de 
octubre de 1900 el ataque encarnizada, 
durante doce horas, a Popayán; las 

alternativas de la lucha, e quebranto 

enorme al snechever; nuestro agota- 

miento de pertrechos, El General Ba- 
rriga, el Mayor Peña, los hermanos 
Cuenca y muchos más fuera de com- 

bate. 

Por último, nuestra deshandada ha- 

cia el Sar; la internación en la monta- 

ña durante un mes sin el menor re- 

curso hasta transmontar los Andes y 
salir, ceduyéricos. al Pacífico, por el 
río Micay. 

 



En seguida una aurora: 

Tumaco: Tumaco, ocupada entonces 
por la revolución, Tres días después de 

albergados aMí, la arremetida de Carlos 
Albán gobernador de Panamá, atacando 

con bareos tripuladísimos; la resisiencia 

desesperada: el retroceso lento; al cuar- 

to día la impotencia para sostenernos; 
la evacuación hacia el Ecuador; la de- 

rrota, al parecer, definitiva. Los de la 

extrema retaguardia, cuando quedamos, 

tras la última descarga 1 merced del 

éxnemigo, conducidos, aherrojados, en 

la bodega de un vapor, a las Bóvedas 

de Chiriquí, 

En aquellas mazmorras. húmedas 3 

ardientes. el «cautiverio sin esperarza, 

el hacinamiento inmisericorde. la lor- 

tura para varios de nuostros compañe- 

ros. —Un año más larde, recuperado 

Tumaco— el ranje, de nuevo la fiber- 

tad, el vivac. El arribo total de la ex- 

pedición q Panamá. cuyo desembarca 
en Tonosí fue lan bravarmiente dificul- 

tado. La sabia dirección de Herrera y 

de Lueas Caballero, el coraje indómito 
de Bustamante y tantos otros. Después, 

la hazaña máxima de esa campaña del 

Istmo, realizada en enero de 1902, en la 

propia bahía de la capital por dos hé- 

roes, casi olvidados: José Antonio Ra- 

mirez y Roberto Payán, con el gran 

artillero, Valdemar y compañeros: el 

ataque y hundimiento del “Lautaro”, 

a bordo de nuestro “Almirante Padilla”, 

donde pereció gallardamente el Gono- 

ral Carlos Albán, cuya muerte fue la- 

mentada en la misma Orden general, 

patticipante del triunfo. 
En Tebrero inmediato, el primer com- 

baíe de “Aguadulce'”; el gesto del Ge- 
neral Caballero, que en momentos por 

demás críticos, acudió también aquel 
día a la línea de fuego, ayudaudo a 

reaccionar las tropas diezmadisimas. 
En seguida “David” y “Bocas dei Toro”, 
triuntos espléndidos, obtenidos por el 

allí General Ramón Buendía Carreño. 

En otra ocasión el grito imperativo 

de "al abordaje”, lanzado por el Gene- 

ral Paulo E. Morales a la tripulación 

de su barco, al quedar inutilizadas las 

baterías ante el ataque del cnemigo, 

mejor artillado, al eusl causó esa uctí- 

tud tan grave desconcierto, que eny- 

prendió la retirada, salvandose así de 
la captura oy del naufragio inrrinente 

las tropas a su cargo, que eran condu- 

cidas allí en naves a remolque. 

Y cora) para cerrar brillantemente Ty, 

campaña, surge el sogundo y formida- 

ble “Aguadulce”, con sus veintiocho 

días de lucha técnica, easgl dosilicada 

por nuestros generales. batélitos alli- 

vos juegan también en lodos aguellos 

campos, y sin reserves, su juventud y 
porvenir. Valentn Ossu, Enrique Gá- 

mez. Alaín Lemos, Adelmo A. Ruiz 

Luis Felipe Latorre Latorre, Arturo 

Carrora, Moisés de la Rosa, Ángel M. 

Buendía. Segis Cieves. Julio del Cas- 

tillo, Alberto Ibáñez y tantos otros, que 

anhelara ahora recordar. 

  

Por último, en uoviembre de 1902, 

la confirmación del rumor en los cam- 

pamentos, grato y melancólico, del 

Tratado y cesación de hostilidades. 

Luego... la paz. Bendita paz —con 

tanto decoro obtenida— y de tan enor- 

me repercusión patriótica. 

Acepte usted, para terminar, por mi 

parte las expresiones de agradecimiento 
por el homenaje de su artículo citado, 

que es parte como un himno, para aque- 

llos luchadores idealistas. Espiritual 

ofrenda esa que debiera complemen- 
tarse, con algo siquiera como el reco- 

nocimiento oficial —que no sería una 
dádiva— de los gredos militares al- 

canzados en buena did y bajo purísimas 

banderas como las que hacían tremo- 

lar Jos jefes anunciados y muchos otros 

de selección. No es el objetivo de este 

empeño, causarle erogaciones al Esta- 

Go. Algo más posible y reconfortante 
podría obtenerse. Y usted sabría de- 

sarroliarlo, 
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